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DIARIO  DE LA G U ERRA .
Madrid.—Martes 13 de Setiembre de 1870.

Tom s los avseniToaKs tierk it DEaBCHOtl siaiam  í . la
KIDAGCIOB PRSOUNTAS KBlilTIVAS ¡l LA SUSakA, gOt * I  ttS 
COICTUTARÁN EH LA SCCCIOH DESTINADA Á ESTS OBItTO.

REVISTA POLÍTICA DEL DIA.

I-'l inomento actual es un momento de 
i’ spension y  de incertidumbre. Todo el 
nudo intenta, y  al parecer nadie consigue 

«notrar con la mirada, l\ través del velo 
,ol porvenir que cnbro los más próximos 
x'ímtecimientog. Las miradas ao concentran 
n la república do París, en el cuartal gene- 
ai del rey Guillermo, en las idas y  venidas 

la diplomacia.
Y  mientras acontecimientos de una im - 

luvtancia tal vez efímera para la historia del 
jiiiiido, cual es la  caída de Napoleony la 
(/nclnsion do una liistoria de 70 años de 
.venturas absorben toda la atención de Eu- 
opa, otros acontecimientos do inmensa 
vascendencia para los destinos del género 
limano y  que formarán una de las más im-

iDrtantes etapas en la vida de la Immani- 
ad, pasan silenciosamente y  casi desaper- 
ibidos á la  atención de las gentes.
E l Pontífice romano abandonado de los 

'hassepot, y  sin míl-s protección que la, por 
visto insuficiente, de su infalibilidad, ha 

alido ó est;i para .salir de Roma. liste hecho 
ierra la historia de diez siglos. Los m:ís 

íminentes y  distiníjuidos católicos nos ase- 
Q Soissoos jjiiran que el poder temporal del Papa es 

iidispensable para su poder espiritual; solo 
1)3 tibios católicos . sospechosos ó eiitera- 
aentc repudiados por su madre la Iglesia, 

han atrevido á afirmar lo contrario. Nos- 
jt ros, á, quienes esta cuestión no concierne, 
;('ptamos naturalmente la autoridad de los 
ivimeros, de los buenos católicos, como la 
mica auténtica y  genuina en la materia, 
•egun ella, la religión católica ex-romana 
iería de boy en más una religión desposeida 

errante, y  el segundo pueblo de Dios su-
iria la  suerte del primero.....
Nosotros creemos ver en todos estos acon- 

ecimientos los sig-nosprecursores de la gran 
vvolucion moral, social y  económica, que 

k>la puede prcpai-ar en Europa la  revolución 
lulítica, y  con ella el advenimiento ,de la li­
citad, de la igualdad y  de la confederación 
vaternal do los pueblos. Pero Europa se 
jreocupa máa con la suerte de Luis Napo- 
01 in y  de loa árboles del bosque de Bolonia. 
S'o nos extraña: desde que en e l siglo xv i, y  
mu antes, hemos visto al Papa romano lia- 
jicndo alianzas con e l sultán de Conatanti- 
lopla contra los príncipes cristianos, esta­
ños acostumbrados á ver á los pueblos dar 
, los intereses religiosos una importancia 
ecundaria, y  subordinarlos, si es menester,
. los intereses políticos.

Pero inadvertidamente nos hemos ido ale­
ando del Ehin, y  más aun <̂ e París, que es 
nuestro propósito.

De aquí una vez más las preguntas que 
¡n todos sentidos Be¡ cruzan boy por la at­

ure« pueblos Qósfcra y  á las cuales HQ se dan sino res- 
iperan “ * “^)ue8tas indecisas ó contradictorias.

¿El ejército aleman, abriga sèriamente la 
ntencion de apoderarse de París ó solo la 

de la de-^e acampar ante sus muros pára obligarle ¿ 
apitular?

y  dado que la  intención, del rey Guillermo 
sea la de apoderarse de París, cómo deStras- 
lurgo y  Metz, ¿es hacedero el c^rco y  asalto 

idieaUta la le tan inmensa ciudad y  de sus Qxtensas y  
proTincia^unierosas fortificaciones con un ejército 

tle 500.000 hombres?

Y dado que sea posible un sitio y  embestí* 
a de París en toda regla, ¿seré posible su

defensa?

Y  dado auu que la  defensa de París sea 
AoB Íble, ¿cuenta hoy París fcon los elementoi

' %ec«6arioB de vituallas, munícioneB, guar-

nicion, órden y  gobierno, que supone tan co­
losal empresa?

Nosotros hemos contestado á todaí estas 
preguntas, y  ahora nos confirmamos en la 
opinion, que la intención del ejéi-cito aleman 
parece ser la de acampar cerca de París, blo­
quearlo con la  caballería, cortándose las co­
municaciones, frustrar todo conato de re­
sistencia que pueda intentarse en los depar­
tamentos, y  luego que no tenga un enemigo 
que se le oponga en toda Francia y  que las 
fortalezas de Metz, Phalsburgo y  Strasburgo 
ee hayan rendido, concentrar todas sus fuer­
zas en París, para apretar e l cerco cuando 
ya  el hambre comience á dejar sentir sus 
efectos en las masas parisienses. Cremos asi 
mismo que tas fortificaciones de Paris, bien 
armadas y  guarnecidas, so defenderian in- 
detinidamente con un abasto indefinido de 
vituallas; pero que el armamento y  guarni­
ción de las fortificaciones es insuficiente, y  
la guardia ciudadana y  el populacho de Pa­
rís, en su estado actual de corrupción y  de 
anarquía, no puede ser aino un elemento de 
desorden, tanto más grave cuanto el ham­
bre vaya difundiendo e l desaliento y  el can­
sancio, el descontento y  la indisciplina que 
pueden traer consigo los excesos de la más 
espantosa desesperación. Mucho nos ouga- 
ñavemos si el dia do la crisis suprema, dado 
que las cosas lleguen á tal extremo, esa 
chusma que tanto abunda en todas las gran­
des ciudades y  que en Paris es conocida con 
e l nombre de ara&s, no cae como una banda 
de grajos sobre el cadáver despedazado de 
la  patria.

La misma oscuridad, la misma incerti­
dumbre, respecto á las cosas políticas y  di­
plomáticas. La  república francesa ha sido re­
conocida por sus heirmanas las federales de 
Suiza y  los Estados-Unidos, limitándose las 
demás naciones ú*entablar relaciones oficio­
sas con el gobierno de la defensa nacional. 
Italia se distingue por su benevolencia liácia 
el mismo.
'  Bismark, que ya  habia declarado termi­
nantemente por sus más autorizados órga­
nos en la prensa «que do lo que pudiere su­
ceder dentro de París, so lo importaba bien 
poco,» pues él solo buscaba una paz con el 
pueblo francés, que curase á este de sus cró­
nicos antojos de la frontera del Rhin, se 
muestra, como digímos, dispuesto á entrar 
en capitulaciones eon e l comandante en jefe 
de las fuerzas francesas, y  en tratos defini­
tivos con e l gobierno defacto que exista en 
París.

La opinion pública en Inglaterra comienza 
á acusar de moralidad al gabinete de Saint- 
James, por su actitud apática ante los de­
sastres de la guerra, y  por el papel secunda­
rio que se resigna á desempeñar en las ne­
gociaciones de paz. En nuestro entender, la 
actitud del gobierno biritánico, ni es tan apá­
tica, como ostensiblemente aparece, ni en 
todo caso probaría otra cosa sino que Ingla­
terra, que conocedora de las intenciones de 
Francia, creyó inevitable la guerra, cree 
asimismo imposible la paz, mientras los que 
gobiernan en París no se resignen al sacri­
ficio de una parte del territorio francés: aho- 
rabien: Inglaterra sabe que semejante re­
signación no es de esperar de un gobierno 
que se dice no s^d otra cosa, sino la segunda 
edición del de 17d3.

Los Estados-Unidos, son basta ahora la 
nación que parece querer tomar la iniciati­
va. Su actitud, sin embargo, no es tan beli­
cosa como pretende nuestro colega E l  Im - 
parcial, ni mucho mcnos cuenta con un apo­
yo  tan decidido fle parte de Rusia.

Ayer expresamos nuestra opinion respec»

to las diferentes hipótesis á que se prestan 
los acontecimientos do Laon. Un tolégrama 
do Berlín los califica de traición. Pero la cir­
cunstancia de que entro las victimas-de' la 
explosion hay mayor número de francés«! 
que de alemanes, parece contradébft^'esta 
hipótesis. Si resultase confirmada, no titu­
bearíamos en aconsejar al general írochu 
qne entregue al comandante que ordenó la 
voladura, en manos del gran duque de Meck- 
lemburgo Schwerein, para que este le  haga 
pasar por las armas, único medio de evitar 
las represalias que en otro caso envenena­
rían muoho el carácter de esta guería con 
tanta humanidad conducida hasta ahora, es­
pecialmente por parte del ejército aleman.

SINIESTRO DE LAON.

Hé aquí el telégrama que sobre la oiuda- 
dela de Laon publica la  prensa francesa: 

Sains  10 do Setiembre.

E l  jefe de estación de Zaon.— JVoiicini re~ 
cojidas el 9.— El general Theremin d'Han- 
ne ha entregado la  cindadela para salvar la 
ciudad, A l medio dia han entrado los pru­
sianos, habiendo sido puestos en libertad á' 
las doce y  media los guardias móviles. Ha 
volado el polvorín con parte de la  ciudade- 
la, el estado mayor prusiano, centenares de 
enemigos y  algunos guardias móviles. El 
general se ha salvado, quedando herido en la 
cabeza.

*
*  •

El acto sublime del defensor de la  cinda­
dela de Laon, que según e l telégrama de 
ayer ha volado el fuerte que le estaba con­
fiado, con él mismo y  ol estado mayor pru­
siano, ha excitado en Paris un sentimiento 
general de admiración y  espanto.

Este soldado, este héroe, qne ayer no era 
conocido, debe quedar inscrito en el libro de 
oro de la  pàtria.— [Qaulois).

*
•  •

A yer (II) durante todo el dia la fortaleza 
de Laon fué atacada enérgicamente por el 
enemigo, á pesar de su vigorosa defensa.

Por la tarde, y  habiendo penetrado en la 
ciudad e l estado mayor prusiano, el coman­
dante de la plaza M. Enrique de Chézelles y  
el comandante de la guardia móvil del de­
partamento del Aisne, hicieron saltar la for­
taleza.

Atraído por el estrépito de la  explosion 
M. Roger de Chézelles, alcalde de Trieres- 
Failloud, poblacíon situada á 36 kilómetros 
de Laon, corrió á la  ciudad, desde donde 
mandó un correo á París con una carta ea 
que pedia un medico para su hermano.

Créese que el estado mayor prusiano ha 
perecido.

Más tarde hemos recogido las siguientes 
noticias:

Entre las ruinas se lia encontrada e l cuer­
po destrozado dei general Chézelles.

Los habitantes do Laon han podido huir.
Han sido muertos un comandanta y  otro 

generili francés.
Nada se sabe oficialmente.

L A  P A Z .

No está lejos el momento en que separaos 
que la cap itd  de Francid ha quedado átiúift 
por los prusianos.. La  desgracia ó victoria 
dfll pueblo francés M  deoídiri bajo los murós 
de Parí»,

Teniendo en cuenta los inmensos intereMi 
que esta ciudad representa no creemos en la

prolongada duración de un sitio que hériria 
á las naciones vecinas y  hasta al vencedor.’ 
Los largos bloqueos do qne nos habla la  his­
toria se han hecho imposibles en nuestro si­
g lo  y  e l equilibrio europeo se resentiría en 
rancho de un .estado de cosas.como e l que 
atraviesa Francia en ostos momentos sí 
viese m¿3 duración que e l legitim ar una in­
tervención en favor d¿ la  paz. ..

E l  sitio es y a  inminente si una activa ne­
gociación diplomática no se adelanta á laa 
Itropas prusianas, pero una vez bloqueada 
París dar largas ¿  la intervención seria tan 
criminal como impolítico'.

No seremos nosotros los que aseguremos 
qite la  defensa bastaria á los sitiados, Ái que 
el ataque dará la victoria á los aitiaáo^s, 
nunca como i o y  piiéde coniíidetarse incierto 
el azar de.lá pelea.

Una ciudad fortifícada como la  capital' de 
Francia, animada por e l entusiasmo que 
inspira siempre un gobieíno fevolucionario, 
mandada por hombres que á la prudencia 
unen e l atriotismo, y  'á éste el valor, pabá's- 
.tecida y  con la conciencia de que va á ser 
atacada, .Se defiende mucho, se defiende has­
ta e l último extremo, y  algunas veces por 
alguno de estos poderosos esfuerzos' que no 
serian nuevos en la historia de Francia, se 
convierte de vencida en vencedora.

Paris bonapartista, Paris. iiM erial, carco­
mida por la  indiferencia políti% , humíUadá 
en sus recuerdos por un. 1852 > siendo un 
:centro de qorrupcion ó inmoralidad, habría 
sido un juguete más para los prusianos. Hoy 
esta ciudad avergonzada y  triste no existe 
ya, y  on su lugar se levanta la  ciudad de la 
repiíblica. sus Qíudadanps, no forman part« 
de la  multitud que vituperaba a l c a id o .^  
ñaparle, ó del silencioso gTupc  ̂que soIq 
traba su rencor en sus miradas, íus^ciúda- 
danos son hoy soldados de la  patria, su go ­
bierno no es la  personalidad de un hombre, 
'es la representación de un pueblo; Paris, 
pues, ea fuerte, y  su esperanza que se funda 
en lograr e l bello ideal de la  libertad y  dél 
progreso, es tan justa como respetaWe. .

Reflexionamos y  deducimos, no mostra- 
mos'simpatias; pero aun que asi fuese na­
die podría acusarnos por que hallasMi cabida 
en nuestro corazon los sentimientos ¿e amor 
y  respeto para los pueblos desgraciados.

Francia es noble, porque es digna, Fran­
cia es grande por que es libre: Ppusi^ M  
fije r tey  poderosa y  estos dos-podere? que 
unidos podrían llevar muy lejos, la W d fir é  
de la  civilización, divididos por é l odio solj? 
lograrán destrozarse.

Estas consideraciones que ya  hemos apun­
tado varias veces no se escapan á nadie, 
porque están inspiradas por é l odio á' la 
guerra que en nuestro siglo sienten casi td  ̂
dos, y  estas consideraciones nos conducen i  
•pedir la paz, cuya nécesiáad siente Eun^d 
entera conmovida ante las catástrofes del 
mes de Agosto. ' ' '

Conformes con estas ideas creemos que laa 
potencias seguirán la  gloriosa iniciativa qije 
en esta cuestión han tomado los Estados 
imidos de América: no creemos, no podemos 
ili debenv>s Cíeer que hayt^ gobierno' intere» 
sado'én qué la guerra dure n i tm día kds y  
si este interés existiese el gobierno que; t r ^  
bajase .para la  pofongaciun de tin conflicto 
sommante seria indigno de la  confianza' de 
su pueblo.

Hé aquí loa nómbres de los oficiales que 
n»hua querido suscribir 1« oapHulaoion de 
'Séd in y  q »«  lleg«ron.piMonerM i  Aas:-ta>- 
Chapelle:

" l l

■<í ♦ •H

Ayuntamiento de Madrid



í 'l

G e n e r a l e s Daraqt;» Xiulaizcr, 
Besson,

Coronel Clomeur.
ComandaDtoA Perrutin, gaiotrHaoiioa de 

I æ N&uvelle, d ‘ Ollaux, dos-Grands-Champs. 
Van !i Rf'r conrluddos I't itna fortaleza.

De Toul rocíiliimos la« sif^iiientos nutirias;
«Abundan ios víveres y  municioncB.
Todos están entusiasmados y  prontos á 

verter su sangre por la república.
. Uü espectáculo inexperado llena do asom­

bro á los enemigos. Sóbrelas ti-inclieraa so 
han visto niñOH y  mujeres animando á los 
combatientes, dándoles municiones y  cui­
dando los heridos.!'

(  tía v ,lo is .)

Se atribuye á M. Arthuos de Boissíen la 
chistosa frase que trasladamos:

«Napoléon iñ  en Sedan se parece á Fran­
c isco ! en Pavia, con la  diferencia de que el 
primero ha perdido todo lo que el otro habia 
8alvado.i^

E l  Daihj Telegraph publica el siguiente 
telégrama:

«B er lín  9 de Setiembre.— Ê1 rey lia man­
dado que todas las autoridades civiles y  mi­
litares traten á Napoleon como á soberano 
reinante de Francia.»

A  ser cierta esta noticia no probaria que 
es fundado e l temor de la  prensa francesa al 
reproducirla. Natural es que mientras no es­
té  reconocido el gobierno do la república se 
tenga como á soberano al caido Napoleon.

LAS PRESAS MARITIMAS.

Raras, muy raras veces liemos visto que 
los pueblos se insultasen á si mismos faltan­
do á las leyes imperecederas de la humani­
dad y  del derecho para con los pueblos her­
manos. N i una sola vez en el trascurso de 
la  historia hemos visto manchados los pri­
meros actos de un a revolución; antes bien, 
si debiéramos señalar uno de los espectácu­
los que más han influido en nuestro ánimo 
para hacemos profesar las máximas de li­
bertad y  progreso, citaríamos todas las re­
voluciones llevadas á cabo por los débiles en 
contra de los fuertes, recordaríamos la lógi­
ca sublime con que los pueblos reflexionan, 
borrando la  palabra venganza para escribir 
la  de libertad, sustituyendo e l derecho á la 
tiranía y  olvidando el triste recuerdo de lo 
pasado ante la  mágica evoeacion del por- 
Tenir.

De ahí nuestra confianza sin limites para 
todo lo que expontánetmente nazca de las 
masas, creámoslo más ó ménos prematuro.

Una tiranía dura lo que vive la  persouali- 
dad que la erige en le y  del Estado. Una re­
volución vencedora ó vencida es eterna 
como el elemento que la da vida, como la 
idea que la  inspira, como el pueblo, que es 
e l brazo que la ejecuta: poi-̂ ^ne esta, esta es 
la  ley  de los mundos y  este os el principio de 
vida.

Todas estas ídeus, sagrado depósito que 
ha rt'cibido la generación á que pertenece­
mos naciendo entre revoluciones y  viviendo 
entre ellas, nos animan y  alientan para es­
perar de la  nueva república francesa un prin­
cipio sublimo que uno de sus mejores ciuda­
danos proclamó ya  en e l comienzo de la 
guerra: la libertad de ios mares.
U t a  libertad que hoy representa oí gobierno 
francés e i incompatible con e l bárbaro dere­
cho de presas marítimas, la victoria mate- 
Tial que con tal derecho alcanzase, sería una 
ü tid ica  profecía pava el porvenir de la repú­
blica en Francia, y  seria bendecir de nuevo 
e l principio de fraternidad universal, renuQ- 
c iu  ¿  la funesta ley de la ñierza.

S i Prusia conservase este derecho despues 
haberlo renunciado su enemiga la victoria 
moral, la única respetable en nuestro siglo, 
se d e (^ r ía  por Francia.

£1 articulo que i. continuación traducimos 
de un diftrio frauóé«, P9Stnbuirá i  dar i

nuestros lectores, una ide^ de la disposion 
en que se halla la  c indad«fe  Pari9,^.p:ira el 
inminente caso de so í siti^tla ppt.lOs alema­
nes: según se daipret^e del esj)ir¡t.u- de las 
•giguientes lineas, nada so halla mi^B l̂ejos de 
aquellos [)^ itantcs que >di*ii do ron- 
dirsp;

LOS MODELOS,

IgiiomnioH « i  la HPoion do la diplomanift cunscgui- 
r í  librar »1 mundo de nuevos liorrofos; nosotru« va- 
mus á liablar en el supuesto quo senipjanto resulta­
do fuera de todo punto imposible.

Ha llegado para Paris y  sus defensores, el morntii- 
to de hacerse resueltamente á esta pregunta;

— ¿Debemos luchar?
Y  esta otra:
— iPodemos luchar?
Deliberadamente hemos colocado la idea dnl deber 

antes de la  de posibilidad; porcjue hay circunstan­
cias ea que e l hombre se haco prudente preci^aincn- 
te  por el olvido do toda prudencia, j  en que e l re­
curso supremo consiste en el sncrifleio de s í mismo 
y en el de sus semejantes.

No nos hallamos todavía en ese apurado trauc«, 
dicho sea para tranijuilidad de lo » puailáiniues: iiu 
estamos todavía, ni pen-samos vernos en el cnso de 
inspirarnos en el glorioso ejemplo de los héroe» do 
Laon, y  por esto dejando á un lado temores esa jcra- 
dos y  los esfucrws supremos, uos proponemos ju i-  
gar M amante de nuestro deber y  de nuestro» re­
cursos.

Debemos luchar. L a  rendición de París seria una 
oaida morul, A cuyo lado nada signiflcaria e l desnstrc 
de Sedan.

Paria armado, fortiflcado, asistido de más do 
400.000 defensores con municiones y  con víveres; 
París abriendo sus puertas ul enemigo, representa la 
abdicación de la Francia, y  entonces la lucha podría 
continuarse, más con e l carácter de una \ucha deses­
perada, sombría é inútil.

t^o; París no debe rendirse: Paris debo luc^liar. Aun 
vencido despues de uua gloriosa re»ístcncia, París 
vencido, P a r í» quebrantado seríii la cabeza herida; 
pero v iviente de la Francia, y  esta con la mirada fija 
en la  capital invadiila, lucharía flora, iracunda, 
terrible.

«L a  sanp'e del m írtir, dociaii los primeros cristia­
nos, fomeuta la semilla del murtirio.« N jío tros  «ñ a - 
dimos, que e l heroísmo engendra los hóroes.

El duber, por consiguiente, nu es dudoso; pero si­
gamos adelante, aunque asi incurramos en pesndex.

¡Oh! no pretendemos ciertamcnto rtuleiflcar la  im­
presión que produce e l cuadro; comi>rendcm^>H por 
e l contrario todo el dolor y  todas la » amenazas que 
encierra. Pero ¿seremos por ventura los linicos qun 
habremos pasado por tales amarguras?

¿No tenemos modelos admirables quo Imitar? Stras- 
burgo, Toul, Thionville, iIim t:oedy, Venhm, Mct*, 
Bistchc, todos luchan, tudus resisCun, todos contc^- 
tan Con lu sonrisa en lus lib ios; « ¡N o !«  ú las iiitiuia- 
cioneB de rendición que I t »  hnn sido hechas.

Y  estb conducta es tan uuiÁtiime, que desdo e l 7 de 
Agosto, fecha de su entrada en territorio francés, 
los prusianos no hau tomado una sola plawi fuerte.

¿SiM'ümos uosoti'bs uiuuus valcrosua que dufun- 
sores, soldados, miWiles y paisanos deaquvlliis pobla* 
Clones? ¿I’’ s nuestra exposición mayor que la s\iya? 
No, en verdad, ni mucho menos.

Parí», dicen los pusiláuluies y  los alarmistas, uo os 
una plaza ordinaria. H;iy que penxa'r en las aorpre- 
saíí, dicen otros. Los prusinuo:^ tienen unit astucia 
infernal, añado un tercero.

|Yquó! Aun admitiendo todos usos temores, ¿no 
nos hemos puesto á salvo de sorpresas, ó disminuido 
en gran parte su posibilidad con la expulsión du los 
alemaiieí? ¿No \ igiln por acaso la pobkcion para des­
cubrir toda intriga en fnvor de los prusianos? V  por 
otro lado, ¿este espíritu du sorpresa, esta fneultnd de 
la as ueia, haapn>vi>ohadii Imsta hoy de muciio ¿  ios 
pru/)ianos, trutilndosu de plu/ns »itiidas? ¿Han sor­
prendido a i'lirioh  eii Slrasbuvgo? ¿Han rendido«  
Bazaine en Metz? ¿Han abatido el pabellón francés 
ondeante en muchas plazas defendidas?

Por lo que hace á SU defensa exterior, lo recunocc- 
mas. P a r í» no se halla en los ooudioianes de otras 
plazas; tiene en primer lugar, la ventaja de no poder 
ser Aislado; no puede tampoco ver sus convoyes in­
terceptados, ni por medio de columuas ambuluntjs, y 
que para atacar uno solo du í>us ílaiieos, ueccsitnn 
los prusianos »m ejército de 300.000 hombres.

París no es una pinza ordinaria. Tiene lu ventaja 
de contar con víveres para niiia de dos meses, con r<<- 
cursos de tuda especie, y con la ayuda do lo » sabios, 
da loa inventores, de los fabricantes, de los obreros y 
de la> máquinas perfaceionadus: y  ó todas estas ven­
ta ja » reunidas, hay que añadir, que su vulgr, su pa­
triotismo y  su heroísmo desplegados ¿  la fex del 
mundo, scrfc admirado y  aplaudido por todas Irs 
nauiopfs,

Perú, ¡y  las ÍDftiilcqriones! afladen los nlarmiijtas. 
¿No ha de ser fácil que los ^usíauos 1ibí;bii deslizar 

i uno de sus cuerpos entre dos fuertes, se apoderen de 
' un solo punto de ios fortificaciones y  penetren en 
■ París?

No existe, dichosamente, semejante facilidad. 
I^uestros fuertes cruzan sus fuegos; el cuerpo de 
ejercita que intentara deslizarse, dejaría masas de 
hombres sebre el campo, tantu máa, cuanto graelaa 
i  los fuegos eléctricos, no alcannurían pasar sm ser 
¿•»cubifrtof

. . .  u

K1 rey de Pru»ín  estará, según se dice, rcAueltod 
snct^csr diez, veint|LÍreiuM  ^ d  hombres, con tal 
()«i’^Sse^u ir flu iiiíu^íp: mi¡«! hq io  ju n c ia  así la 
ttíiíNcn prusimin hasta aquí r>guidn, '(Hjando han 
presentado siomprc cuatro d cinco lio H ^ cs  nontra 
unoj^lo cual d cm u cst^  (¡ue no éntya^OTíuH planea 
ol HaJ.illciudr fliis tropa». i.'

P fft ) supontjnuios Ig peor: que logran
pnunr lo Ifui'a di‘ firtifio ix 'im . Mn el sacrillrio de 
siiH ,<IOO li'jm ’ ire«, l’ asnr eníni París y  lo « fuertes 
u(j ♦‘H rii'rtnmi'nti' i n' rar cu Ti)mar la '•íudnd 
sm abril' hrcchii es d iiruy ilificil: abrir la brecha, no 
es posible, con ¡»ímplu« piexiiH dn ciimpnña; y  tumor 
posiciones entre los fuortcs v los frlaci« pa ofrecerse 
d éla  más otro* i’arniccvía.

Causador estanim de luchar o ni lo » «larm istas. 
cuya ■íolicituil y  mispicHCin se p.iri'Ou nlgun tautu el 
miedu.

lis prccisu vigilar: cierto. Hs uoccsurio armurse; 
C i e r t o  tiimhiuu, Ciinviene cjcrcitarfic“, conocer cada 
uno un arma, hacerse il la fatig^i, prepararse á terri­
bles difls, Araalí.simas noches: ifrunlraente (jierto.

Más ante» que todo import4i convonceríe de lu que 
pucíle hacer una ciudad oom i l ’nri-i. Viilidn de re- 
sueifos d<‘ fi;n'K>re.s,

Las masas están proiitns auxiliarnua; no hay que 
temerlas. Kllas estarán de nuestro lado, y  dentro de 
una furtftle*a. cada piedra solo un hujiibr«, un ca­
ñón bien d irijidosolu un batallón.

Animo, pues, y  seamos dignos de nuestros herma­
nos de la Alsacia y  la  Lorcna, dignos de los héroes 
del.ayn. Tomemos por divisa las palabras del co* 
mandante de uno do los fuertes, arencando A su 
guarnición.

¡E rle/n trlt t í  nula, pera ho Sfriitd«'.

LA  ALSACIA PRUSIANA.

Se ha publicado el primer número de las 
Noticias oficiales del gobierno general de A l-  
sacia, impreso en Haguonau en aloman y  
franci's. Eu osle periódico cncouti'amos la 
siguiente disposición:

«Queda desde ahora, y  en virtud do la 
presente, severamente prohibida en e l terri­
torio del gobierno general do Alsacia, hacer 
con.signaciones de fondeos y  pagos para la 
lista civil, ])ara el gobierno, para el ejército 
Vi otro ramo de la administración francesa, 
cualquiera que sea el motivo deellos, y  cual­
quiera que sea su importiincia y  proceden­
cia. Los cobradores de contribuciones, los 
cajeros dcl Estado y  de toda dependencia pú­
blica, cuantas personas, en fin, ostón auto­
rizadas para percibir cantidades pertenecien­
tes al gobierno ó á cualquier otro estableci­
miento, responderán con toda .su fortuna de 
las iufracciones de esta orden, y  serán juz­
gados, según las circunstancias, conforme á 
laa leyes do guerra.

Haguenau 29 de Agosto de 1870.— El go ­
bernador general de Alsacia.»

Bajo e l epígrafe de Noticias oficiales publi­
ca el expresado órgano del gobierno de A l­
sacia lo siguiente:

'<Se están estudiando y  adoptando lasme- 
didas miía urgentes para restablecer el Or­
den y  la normalidad de todo este país, y  se 
trata, CBpeoialmentc, de atender ú la  segu­
ridad de carruajes, caballerías y  demás me­
dios de trasijortxí y  tráfico, librándolos do 
las requisitorias y  aprehensiones que trae el 
estado de guerra, tudo eu iuteres del públi­
co y  muy particularmante de los comercian­
tes y  propietarios. Se restablecerá á la vez 
la circulación del canal del Mame al Rhin, 
dando garantías de seguridad al público. 
No puede desconocerse que, ante las facul­
tades discrecionaleí» concedidas á los jefes 
militares, no le es fácil á la  administración 
civil adoptar por si las disposiciones apete­
cibles, ptc.i-

PRENSA FRANCESA.

Los puertos franceses en el Havre, Clier- 
burgo y  Brest so están poniendo en estado de 
defensa,

El contra-almirante Dompierre d'Hornoy 
ha sido nombrado ministro interino dn 
rlna y  de las colonias en Francia, hasta la 
llegada del vicealmirante Fourichon, minis­
tro titular.

Hau sido nombrados individuos del comi­
té de defensa de Paris; e l Sr. Doriaji, minis­
tro do Obras públicas; el contra-almirante

Dompierre d 'tfen ioy, -ministro interino el 
Marina y  de his cploiyas; el Sr. Diipuy dr 
Lome, antiguo inspector general del rami 
de ingenieros.maritinioa, y  el general do di' 
vision Frebault, de la artillería de marina,

E l  iSiecks periódico republicano de sicm 
pi'(\ « !  queja drl rstadn de Pnrin, y  extraña 
(pu! se CüiiKagren dias y  dias á cantos y  bru­
mas y  ocupaciones pueriles, sin pensar qiif 
el enemigo invado el teri'itorio patrio y  se 
acerca á la capital que Victor Hugo llamaba 
sagrada y  corre inminente peligro de n< 
sf*rlo.

¡A  los reductos!— exclama E l  S iede-,—  
¡basta de abrazos y  de chanzas y  df̂  hn̂  
tellas'.

Por los pormenores recibidos acerca de la 
voladura del polvorín de la cindadela de 
Laon, más parece un suceso casual que un 
ardid do guerra. Si fuera esto líltimo la guer­
ra podría adquirir un carácter aun más ter­
rible.

Entre los mil rumores absurdos que lian 
circulado en París, uno era la proclamación 
de la república en Italia, habiéndose pue.sto 
al frente el príncipe Humberto, despues de 
la abdicación del rey.
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La Gacela de Francia supone que Ingla­
terra ha hecho una oferta oficiosa do media­
ción, contestando el Sr. Diamark, que aun­
que en principio rechazaba toda interven­
ción, autorizaba á la  Inglaten-a á manifestar 
al gobierno írances que Pinisia estaba dis­
puesta ú tratar con las condiciones si­
guientes:

Cesión por Francia de la  mitad de su ê f- 
cuadra acorazada; indemnización de guerra 
de 3,000 millones de francos; rectificación 
de fronteras en provecho de Alemania, con 
objeto de impedir toda nueva agresión de la 
Francia.
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Entre las disposiciones gubernativas que 
])ublica el dia 7 el Diario Oficial de París, 
merecen una mención especial las siguientes: 

Articulo 1:" Queda suprimido el minis­
terio de la casa del emperador.

Art. 2.° Todos los bienes muebles ó in­
muebles conocidos bajo el nombre de lista ci­
vil, volverán al dominio del Estado.

Art. 3." Los bienes designados con el 
nombre de bienes de dominio privado, serán

El H 
Strasbi 
hrern d 
ocho ai 

Salic 
en 1821

administrados bajo secuestro, sin perjuicio forman 
do los derechos del Estado y  de los derechos 
de tercio.

Art. 4." Por el ministerio de Hacienda 
será nombrada nna comision encargada do 
la  liquidación de los bienes de la antigualis- 
ta c iv il y  del dominio privado, así como dr 
la administración mientras dure la liquida­
ción de dichos bienes, además de los ya  i-e- 
nnidos á los ministerios de Comercio, de 
Instrucción pública y  del Interior.

Avt. 5.“ Quedan derogadas las disposi­
ciones contrarias al presente decreto.

Entre los detalles que da el Qaulois de lo3 
sucesos do París, hallamos el de que unas 
turbas se habían dirigido d la calle de Rossi­
ni, con el fin determinado de destruir la  im­
prenta y  oficinas del Figaro, bajo el pretex­
to de que este periódico habia estado vendi­
do al gobieiTio imperial. Dos compañías de 
la  guardia nacional evitaron el desastre.

Dicen de Copenhague que se ha publicado 
un decreto convocando la Dieta para e l dia 
3 do Octubre.

E l almirante Villaumez ha tañido una lar­
ga  conferencia con el ministro francés. La 
escuadra de Francia ha recibido órdcn de re­
unirse en Kjoge, y  Villaumez salió el 5 do 
Copenhague.

La duquesa de Magenta ha podido abrazar 
á Mac-Mahon, moribundo de b u s  heridas en 
Bélgica. Parece que la  capitulación firmada 
|toi WimpH'eD, comprendía 70.000 bombresi(¿^nomig:
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Otros 15,000 han t'iitfa-lj »'n y
25.000 quntl.iron trmorto:? ó ht‘rii!i>? un >“! 
campi} di» batalla de Sedan, (lun sp oxtmnlia 
leguas y  Icfruas. K1 flesti'üzu lio la urtilU'ria 
alemana excedo á toda ponderación. Mac- 
Mahon estuvo vititorioso un momento «1 dia 
31, y  sus tropas «o  batieron liorúicamentc. 
Ue las alemanas se niontii qii<‘ siete vpocs 
fueron á ocupar un puente aobvc el ^fnsa. y  
siete vecus las aineti'alliuloraK tranccsaH bar­
rieron por completo sus rolumuas, cayendo 
los cadáveres al vioj cuya« aguas parcfiaii 
sangre. Pero al octavo empuje ocuparon la 
posicion, una do las llaves de la  batalla.

M. Enrique Roehefort lia publicado en to­
dos los periódicos de Paris la siguiente 
carta:

«P a r ís  R de Setiembre de 1870. 
Sefior director: En el momento en que to­

das las opiniones y  todoí=> los ciudadanos se 
unen contra el enem igo, so lia publicado 
en La Marsdlain’ tm artículo odioi-o titula­
do La íicaceion, que aparece firmado ])or el 
geni'ral Clusclet.— Con este m otivo, etc.— 
Knviqne Roclipfort.

PR O TE STA .

P a rís  8 de Setiembre, de 1K70.

A. l A  B B D A C C IO X  D E L  PEBIÚD ICO  

LA. M A R S E L IA IS E .

Los abajo firmados, todos republicanos de­
mocráticos socialistas, protestan ron t'^das 
sus fuerzas contra el art culo que, con el tí- 
Inlo de La Reacción, y  firmado por el gene­
ral Clauselet, ha aparecido en La Mame- 
llfíise.

Es verdaderamente abrircainino á la reac­
ción el establecer una polémica contra el 
gobierno jjrovisional.

En estos momentos, un mismo pensamien 
to debe guiarnos á todos; rechazar la inva­
sion. Un solo grito debe resonar en toda 
Francia; ol grito de q-uerra.

¡A la s  armas, ciudadanos! ¡La patria est;\ 
en peligro!

Confiando en vuestra imparcialidad, ro­
gamos \  ̂ 'ds., ciudadanos redactori'.s, que se 
sirvan publicar iincstra protesta en ol próxi­
mo número de su periódico.

Salud y  fraternidad. (Siyueti lay Jirmnx\
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EL GENERAL UHRICH,

D K V E N 8 0 R  D E  S T R A S B U R 0 0 .

El general tjhrich, gobernador jefe de 
Strasburg. nació i>u Phasbourg el l.j do Fe- 
"brern do 1X02; tiene, por lo tanto, so.«enta y  
ocho años.

Salió de la  escuela militar de Saint-Cjr 
on 1820, y  entró en ¡a carrera de las armas, 

perjuicio|í)rmando parte del tercer regimiento de in­
fantería ligera como subteniente; enviado á 
España en IS23 con su regimiento, hizo la 
campaña y  tomo parte en el sitio de Pam­
plona. Despues fuó nombrado sucesivamente 
teniente en 1íí2-í , y  capitan en Setiembre de 
1K31.— Eutoucessele destinó al Africa y 
ascendió á ixjmandante en el tercero de linea 
en 1841.— Teniente coronel del 79, y  coro­
nel despues del tercero de ligeros en Abril 
de 1848, ascendió ,á brigadier en 1852 y  ú 
general de division el 11 de Agosto'de 1853.

A l estallar la guerra de Crimea, en 1854, 
mandaba la  subdivision del Bajo-Rhin en 
Strasbourg, ó hizo esta campaña á la ca- 
beisa de una brigada mista de la guardia im­
perial que entonces se estaba formando.—  
Muchas veces la  condujo al fuego de un 
modo bvillante, y  se le nombró je fe  de divi­
sion en los lütimos dias del sitio de Sebas­
topol.

Do vuelta á Francia, se le confirió e l car­
go de una division de infantería que estaba 
comprendida en el 5." cuerpo del ejército 
de Italia, ¿  fines dé 1867 so le destinó ¿  la 
reserva por su edad.

Había sido promovido en 31 de Diciembre 
de 1857 á comendador de la legion de ho­
nor, y  á gran oficial el 2 de Agosto de 1862.

E l g-eneral ührich es hoy, aun, un hom­
bre tan enérgico, como rigoroso y  activo.—  
Pareo« que loa ailOB no logran destruir su na­
turaleza de acaro.— Nombrado últimamente 
para el mando de la division militar del de­
partamento en que nació, ha tomado todas 
sus medidas en Str^bui'go, para oponer al

bombresil .'íacmig^) <}ue aitia la  plaza una resistencia

píiúrgi TI. nuil i'uaüdo la plaza está vivamen­
te asij'liadu.

I’ ava dcstiMÍr los manejos de los espías 
quo se dii'O liay on Stra«bm'go. i'l general 
llhrích ha hecho publicar uu bando, por el 
cual toda porsnna sorprendida en bn  tf'fhos. 
será fusilada anto continuo.

Pareco sor que los jinisiínioa liabíaii si­
do informados por avisos de ,lii ciutlad, d” 
la .salida df’ 3,000 hombres n-riciitemoriti’ 
ejecutada rontra ellos por los sitiadore.-i.

Asi, es, que ol euemígo <>staba ya  sobre 
las armas, antes quo los primeros cxpcili- 
eíonarios hubip.sru n^aiiqucado las puertas 
de la  fortaleza.

El generaUJlirich, tiene dos hcrmniins, uno 
de ellos coronel del ejército, y  uno de los que 
más brillan por su instrucción y  valor, y  el 
otro intendente general, sus dos sobrinos, y  
su hijo son oficiales de estado mayor.

Su edad, como dejamos dicho, no imprime 
la huella de la vejez en su rudo tempera­
mento de soldado su energía se multiplica en 
Strasburgo; resuelto á todo por la honra de 
Francia, ha dicho muchas veces á los que le 
rodean:— «Plaza resuelta á porecer antes que 
rendirse, es difícil de tomar; Strasburgo va 
á sev un cementerio para los soldados del 
rey Guillermo; no han do ser to lo florea en 
esta campaña para esos demoníosde norman­
dos. que tan enamorados están de la hermo­
sa Francia; y  estoy resuelto á que les pin­
chen en esta ciudad tantas espinas, que qui­
zá despierten de su embriaguez de gloria .»

Estas fra.ses revelan su carácter risueño y  
decidor aun en el foco de los peligros más 
horrorosos, imprime en cuantos están á .sus 
órdenes la  convicción del triunfo, ó al mó- 
nos el estoiinsmo del amor patrio. Hombre, 
en fin, verdaderamente extraordinario: á sus 
años tiene la sangre fria de un aloman y  la 
jovialidad de im francés.

THLE{¡nAll.\S Di! LA fiACETA OE IIOV-

La Qnce/a do hoy publica hw siguientes 
telégramas:

M IN IS T iíR IO  n n  RSTADO.

Oeipachos ItUgriltcot.

Paiiís n  di! Satiiíuibre. á las díBZ y tii-iiita miuu - 
toüdola ituelie; Mudrid l ' i  íil.,á  lassiute .v vtnntiüaii- 
tro tiiiuutus de lii mañana.— 1‘11 cmbnjadui- rlü Kh^ii- 
ñu al üvíiui' ministiu do lí.stado:

«K1 seüor m iniatw del Iiitei'iur me cumuniou Id 
8i{.'uieute:

ilriAüx 11 de Setiembre, ú ]as tres y  quincu lainu- 
tüS do la tiirdo — líl subprelucto do Meaiix ni señor 
general Trucliu y  al señor miiiísfrv) del Interior:

('Los prusiunos llpgnn por Nantcuil. H1 general 
Ryan iimrclia; .salgo para Li^ny. Telt'tfrufu cortado.

Ho.ma 11 du Seticmlirc, á la «  eincu y diez minuto.H 
de la tnrde; Madjid la, ú liis ocLo y  diex y  siete m i­
nutos do In mañana.— Kl encargacfo da ^efjocios de 
España a l Kxcmo. señor mimstro de Hstudo:

«W  envinao de Italia, conde Pouzu. de Snn M atti- 
no, entregó ayer al Papa una oiirta del rey. Anocli» 
hubo congrcgaciou de »iete cardunalea. Se ncordú 
cjntestar al rey recliaxando toda proposicion do nve- 
neocia. Nada se decidió respecto de la calida del 
Papa de Roma. La  tropa so empeña en rnsistir. Bo- 
conciliacion'entro los elementos monárquicos y  re- 
publlcnnos de Rom a.»

N ípules 11 do Setiembre, á la s  tres y  diez minutos 
de la tarde; Madrid 12, i  las diez y  euareata y  un 
miuutos de la mañana.— l-'l cónsiil de España al se- 
Sor ministro de Kstado:

«M illares de ciudadanos aeaban do recorrer la ca­
lle do Toledo aclamando iS Rom a eapital de Italia, 
Esta imponente demostración Re ha e ectuado con el 
mayor orden y  tranquilidad.j 

París 13 do fíetiemlwe, ú las once y  Tointieiuco 
minutos de la  mañanai Madrid id., ¿  la una j  cua­
renta y  di)9 minutos de la  tarde.— Kl eml>ajador de 
Kspoña a l señor ministro do Estado:

«E l mini;stro del Interior me comunica lo siguien­
te  : «11 de Setiembre, á las once y  cincuenta y  cinco 
minutos de la noche.—Verdun sigue enrondo: dos 
veces lia intimado ol enemigo la rendiiiion á la ciu­
dad, que ao sostendrá hasta el último extremo. An­
teayer Im rechazado Montmedy un ataque del enemi­
g o  ; la ciudad ha sufrido mucho, y  se dice que la sub-

la qi
A y er  mañana, desde las oinoo hasta las nueve de 

la  noche, el enemigo ha atacada de nuevo á Toul y 
ha intentado e l asalta, habiendo sido rechazado des-
Eaes de haber suft'ido grandes pérdidas: se dice que 

an quedado fuera de combate 10.000 hombres.»
Roha 11 de Setiembre, á  las nueve y  cuarenta mi­

nutos de la  tarde; Madrid 12, i  la una y  cincuenta 
minutos.— E l encargado de Negocios al Excmo. se/- 
Sor m ii^ t ro  de Estado ■

«6u  iáaiitidad desea que el cuerpo diplomático esté 
& su lado cuando entren los italianos. E l plenipoten­
ciario decano me invita contlddncialmente a l efeeto. 
Lo haré así, cumpliendo laa instrucciones de V . E. 
L a  entrada es inminente.s

CiviTA-VíccHiA 18 de Setiembre, á la  una y  cin­
cuenta míuutOB de la maBana ; Madrid id., á  ^  doa 
de la tarde.— E l cónsul de Espafia a l seüor miaiatro 
de Estado :

«Tropas italianas han atacado á MúntiflaBconc, 
Los zuavos pontificios en retirada. En esta p ú i a  hay 
gran agitación.»

C ivita-Vecch iá 19 de Setiembre, & las seis d «  I »  
m efiM it; Madrid id., i  laa dos j  o&c« minutos la
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larde.— K1 cónsul de España ni Reüor ministro de 
Rstndo:

«L a  províiii’in do (Jivita-Veccliia lia »ido dKclsrudu 
en csfndu dü sitio á las Hietc de liiim iiiinn . Kstn plii- 
zu He pri'pnrH pnrn In defienflii.'>

Parih 12, li ins duco «luí din; Madrid id . , á liiR don 
j-vein tidós iiiinutOH do In tiird «.— lU emb;ij¡idcjr de 
KspBíis al señor m ioistro de ]‘>tiido :

«K l lainíKtro del Inturior u o  couiuiiu'ii l<> bi^uimito: 
«M hluk 11 da Setiembre, li Ins diüi j  veinte minu­

tos d « la noche.— K1 prefecto a l señor ministro del 
In terior;

I-Recibo e l despuclio sigr'iiento del subprefeclo de 
Meaux;

«Acabo de llegar A L n g n j:  los prusianos so en­
cuentran alrededor de Meanx y  en Urecy.»

K p isa l 11 de Setiembre. & 1«b nueve v seis minu­
tos de la mañana.— lil prefecto do los Vosgos al se­
ñor m inistro ilo la G uerra:

«A y e r  10 el enemigo lia intentado penetrar en la 
plaza de Toul. Desde las siete do la mañana hasta 
IHS cuatro de la  tardo el cañoneo con bola rasa y  
bomba Im sido vigorosísimo; las tentativas do asalto 
han sido recliazaÜas, v  ú las cuatro todas los bate­
rías del enemigo w tatnn  desmontadas.» '  

listas noticifls son de origen fidedigno.
WÁPotu 1!¿ de Setiembre, ú lau onco de la maüana; 

Madrid id., á ¡us dos y  cuarenta y  un minutos de la 
tarde.— K1 cónsul de" Kspaña al señor ministro de 
Kstado:

«Las  tropas italianas recibieron la orden de ontrar 
fiu las provincios romaiuis. Los pontiñcios lian roto 
el fcrro-earril en los puntos contines, oomo indican­
do oponerse. Loa tjenes para Uoma suspensos.»

Pabís 1‘¿, li las once y  veinticinco minutos de la 
mañana; Madrid id . , á las tres y  ciiarcnta y  cinco 
minutori de la tarde.— líl embajador du líspaña al 
seDor ministro de Ivstado:

«Th iers  va con una misión á Lóudres y acaso á 
otras cortes, liste gobierno tiene más empeño que 
nunca eii la negociación, y Mr. Favre ha decidido 
quedarse en París. 8e iiabia resuelto que saliéramos 
hoy con Mr,. Tavre la  mayor parte del cuerpo diplo­
mático, y  nos ha animciodo ijue irá « a  ministro de­
legado, cuyo nombre nos dirá hoy á la una.»

P a r  s  12 de Setiembre, li las dos y  (úueuenta m i­
nutos de la tarde; Madrid id., lí las cinco de la lar­
de.— E l embajador de Kspnña al señor ministro de 
Estadw

«K1 ministro del Interior nio cuniuiiiea lo siguieatc: 
«Extracto de una carta del subprefecto de Sols- 

sons, 11 de Setiembre:
«L'n parlamento prusiano so presentó ayer bajo 

nuestras murallas, o intimo la rendición á hi ciudad, 
l í l  comandante de la  plana contestó que la volaría 
antes que rendirse. Los liabituiitus liun aprobado 
esta respuesta. Esta mañana han aparecido cuatro 
huíanos en las inmediacioucs : se les h izo fuego, y  
desaparecieron en seguida.

p A a (s  18 de Setiembre, a las cuatro y  treinta y 
cinco minutos de la tarde : Madrid id., a las seis y  
veinticinco minutos.— E l embajador di; Kspafia al 
señor ministro du Estado: .

«Teniendo casa tomada en l ’ours, el equipaje he­
cho y  el tren del gobierno iproparado, pero no yendo 
Mr. Favre, he respondido a su invitación que per­
manecía aquí ]>or si podía contiíbuir á la grande 
obra de la paz que tanto intere.sa li la Europa, y  aña­
dí que crco interpretar así Uelmonte los deseos do 
mi gobierno. Los colegas con quienes lie podido po- 
uennc de acuerdo liacen lo mismo.»

FLoarHriA 18 de Hetiembre, á las siete y  diez m i­
nutos de la noche: .'ladrid id., á  ias nueve y  troiuta 
minutos.— l í i  representante do España al señor mi­
nistro de Estado;

«Las tropas italianaa han atrevesado la frontera 
por diversos puntos. Las tropas papales, que parece 
quieren resistir á las italianas, han cortado los ca­
minos de hierro entre Roaia, Niipoles y  Florencia.»

B oma 12 de Setiem bre, A las cloce de la mañana; 
Madrid id., á  las nuevo y  trem ta y  un minutos de la 
noche.— E l encargado du Negocios de E.spaua a l se­
ñor ministro de Estado:

vLos italianos han pasado la frontera. Se esperan 
aquí de esta noche ¿  mañana.»

«B erlín 12 de Setiembre, li la » cuatro y  cinco mi­
nutos de la tarde; Madrid id., it las once y  ocho m i­
nutos de la noche.— E l ministro de España o l señor 
ministro de Estado;

«O ficial.— Rlicims 11 de Setiembre, noche.— «rria - 
tes noticins de Laon, cuya ciudadola ha sido volada 
ayer desp'ies de la capitulación y de la entrada de 
nuestras tropas; 60 hombres y  9Ó0 euardias móviles 
muertos, y  muchos mutilaaos. E l duque de M ec- 
iclemburgo herido. Indudablemente ha labido trai­
ción.»

El mismo telegram a ha sido comunicado por la 
legación de la  Alemania del Norte en Madrid.

ALOCUCION VICTOR HUGO.

Víctor Hugo se ha dirigido ú los alemanes 
con la  siguiente alocucion:

«Alemanes, el que os habla es un amigo.
Hace tres años, en la época de la exposi­

ción de 1887, desde el fondo de mi destierro, 
yo  os deséa la  bienvenida á vuestra ciudad. 
. ¿Qué ciudad?

París.
Porque París no nos pertenece d nosotros 

iinipamente. París es vuestro como nuesti'o: 
Berlin, Viena, Dresde, Munich, Stulgart, 
son vuestras capitales, París es vuestro cen­
tro. En Paría es en donde se sienten las tre­
pidaciones del corazon de Europa. Pai'is es 
lá ciudad de las ciudades. París es la ciudad 
di@ los hombres. Ha existido un 'Athenas, 
una Roma y  hoy hay un París.

París no es más que una inmensa hospi­
talidad..

Hoy volvéis á París.
¿De qué manera?
¿Cómo hermanos?
No.
¡Cómo enemigos!
¿Por qué?

;.Quî  obcecación siniestra nq guía?
Dos nacioni'.s lian hc'jlio la Kuro[a. Kstns 

dos liacinnes son Francia y  Alotiniiiia. La 
Ak'nianiaos |>aru el (k'cidi'nic lo la In­
dili i:ar^ o\ Ori''nl;'. una osiiocio de nb -'-lt’ -, y  
ODiiii) tal la vciicrami)!'. sucedo?
¿Qhó sigaiiica todo osto? Hoy esta Europa 
que la Alemania ha creado para su ospansion 
y  la Francia para su esplendor, Alemania 
quiere destruirla.

¿Es posible?
Alemania destruirá á la Europa mutilan­

do il la Francia. Alemania destruirá la Eu­
ropa, destruyendo á París.

Roflpxionftd.
¿Qué lia motivado esta invasioti? ¿Por qué 

fisto esfuerzo salvaje contra nu pueblo her­
mano?

¿Qu(’í hemos hecho?
Esta guerra, ¿la hemos declarado nos­

otros?
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El imperio la ha querido, el imperio la lia lia. 
hecho, el imperio ha muerto.

Nada tcnenios de común con bU ca­
dáver.

El representa el pasado ; nosotros el por­
venir.

El os el odio ; nosotros la  fraternidad.
El es la traición; nosotros la lealtad.
Somos la ropiiblica francesa; tenemos por 

divisa: libertad, igualdad y  fraternidad.
Nosotros inscribimos en nuestra bande­

ra: Esr\DOS UNIDOS T>E EUROPA.
Pcrteneceinos los do.s á un mismo puebb.
Nosotros hemos tenido un Vercingctorix, 

como vosotros un Avminius.
Un mismo rayo de amor fraternal atra­

viesa el cnvazon aloman y  e l alma fran­

cesa.
Esto es ciei-to. Oíd; si por desgracia vues­

tro error fatal os conduce á violencias su­
premas, si atacais esta cindad augusta que 
Europa ha confiado á la Francia, si asaltais 
París, nos defenderemos hasta el último ex­
tremo; lucharemos contra vosotros con t o  
das nuestras fuerzas; pero, lo declaramos UPrusL 
ahora: continuaremos siempre siendo vues- taso  dí
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tros hermanos. ¿Sabéis el lugar que hemo.- 
destinado para vuestros heridos? E l palacio 
de la  nación. De antemano hemos designado 
las Tullerías para hospital de los heridos 
prusianos; a llí se colocará la  ambulancia de 
vuestros valientes soldados prisioneros; a llí 
irán nuestras mujeres á cuidarlos y  a socor­
rerlos ; vuestros heridos serán uuestros 
huéspedes; les trataremos con toda lealtad.

Aceptaremos la  guerra con estos senti­
mientos en nuestro coraron.

IS t  ctiHiittiará.)

PARTES TELEGRÁFICOS.

S e m c io  p a r i ie u la r  de E l  R h in .
r io re n c ia  12.— E l P a p a  p rep a ra  una p rotesta  

con tra  la  en trad a  de ia s  trop as  Ita lian a s  en  e l 
te rr ito r io  rom ano, p ero  lia  m andado A  au* t r o ­
pas que no resistan.

E l P a p a  h a  censurado la  conducta d e i gen era l 
Zapp i por h ab er a la rm ado  & ia  pobiacion  ponien­
do caflooas en P ios is , y  l ia  dec larado a i g en era l 
K a n z ie r  (lue e l v e rd ad ero  jeüe es e l P ap a .

A  la s  tropas ex tra n je ra s  les p a re c ia  deshonro­
so re tira rs e , é  insisten  en qu ererse  b a t ir  con ias 
tropas ita lian as  de ocupacion.

'W ash ington  l l . - D n  telégram a. d e l S r . B anerft. 
m in is tro  de loa E stado* Unidos en B e r lín  r e la t l-  

,i v o  á  la  in tervención  h a  sido tom ado en  oonside- 
ra o ion en  e l Consejo d «  m in istros  del v iem ea .

-E l S r. B a n e ro fth a  rec ib id o  órden  da costinuap 
la s  negociaciones d ep as .

Los  Bstados-Unidoa, p a ra  e v it a r  la  ap ar ien c ia  
d «  n a »  ¿ te rv e n c io n  en ios asuntos europeos, 
no pueden o b ra r  en union con la s  demfcs po­
ten cias. , .  ,
. P a r is  13, & la s  d ies y  cu aren ta  v  cinco o e  la  

mattana).
Según n otic ias  d e l m in istro  d d  In te r io r , e l s&~ 

bado desde la s  c inco b as ta  ^ s  nueve ^  la  noche 
los prusianos a tacaron  A  Tou l.
' U n a  te n ta t iv a  de a sa lto  fué rechazada T  todas 
la s  b a tep iM  enem igas desm ontadas. I<aB p erd i­
das  de los prusianos fueron  10.000 hom bres fue­
r a  d é '«nm bat».

Verdu m  continúa resistiéndose v igorosam en te. 
H a  rechazado dos in tim aciones A, la  rendición. 
E s tà  resu elta  & defenderse h as ta  e l ú ltim o trance.

M ontm edy recb acó  e l Jueves una in tim ación  
4  rendirse.

lio s  prusianos están  ce rca  & l le a u x .
P a r is  l a ,  à  las once 7  qu IoM .

tE lB le o to rL ib r e i d ice  que e l gob iern o  de la  de< 
f^nsa naciona l no abandonará à  P a r ia .

E l m in ia trode J u s tic ia , M . C rem ienx, es e l ünl- 
c «  m in istra  que i r á  A Toara , delegSido p a ra  re­
presen tar a l  g o b ie rn o .- 'F a b r » .

M AD R ID .— IBTO.
Imp. i  cargo de Fernando Cao.
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